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Umina de Boutlats, copiada a buril en las Misione• Jesuíticu y publicada en el libro D< la 
dif•,..ru:ia •nlr• lo temporal y el<rno. Misiones, 1705. 
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Lámjna origine! de Bouttats, sacada de un ejemplar de la 
edición de 1684. 

De los años 1635 y 1636 no con­
servamos datos, pero es casi seguro 
que se sigui6 trabajando en conseguir 
el tan deseado impresor. El postulado 
14 de la Sexta Congregaci6n, celebra­
da en C6rdoba durante el año 1637, 
hada notar que el Padre Antonio 
Ruiz de Montoya, que a la saz6n par­
tía para España, llevaba algunos li­
bros de lengua para imprimir en Ma­
drid, y de pasada recordaba la misma 
Congregaci6n que toda la Provincia 
ansiaba poseer el tan deseado Her-

mano impresor. Contestando a este 
postulado escribía el General de los 
J esuítas las líneas siguientes, últimas 
que conocemos sobre este asunto: 
"Tengo por dificultoso que pueda ha­
cer nada el Padre Antonio Ruiz 
acerca de la impresi6n de los libros 
de la lengua guaraní, por el empleo a 
que vino, y por la dificultad de los 
requisitos necesarios para la estam­
pa; holgaré que se disponga a su sa­
tisfacci6n; ya sobre la materia le he 
escrito algo a Madrid. Deseo se halle 
un Hermano impresor: no sé si de 

L.a misma lámina según una reproducci6n espafto]a de 1779. 
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IN'STR VCCION 
,. PRACTICA 

PARA 
Ordenar Santamente la vida ; que 
ofrece El P. Antonio Garl'Iga de 

Ja Compan'1a de lefuf .. 
Como b·rcbe memorial, y rc~rdo 
a lo! que ha%en lo.t CXC!C CtOS CÍpÍ­

ntuales de S. Ignacto de lo 
yola fundadorde la 

rn1fma Com-
pan1¡. · 

En Loreto .1 eon licencia de Jos 
Sapériorcs en la Imprenta ·de 

la Compafiia 

Año de J7JJ. 

Tercer libro publicado en las Misiones (1713). 
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ARTE 
DELALSNGUAGUARANI 

POR BL p. ANTONIO P.UIZ 
'.DE 

Mo~oy.1 

'DELA COMPAflIA 

DE 
JE SUS 

Con los Efcolios J\notacionct 
')' Aper.dices • 

DEL P. PAU.LO JlESTI VO 

de la mifrna Compañia 
Sacados de les papeles 

DEL P. SIMON DANDINI 
y de 01ror. 

En el Pueblo de S. M :\RIA Lt Mayor. 
61 AÑO dccl Sc:lor MOCCXX IV 

Sexto libro publicado en las Misiones (1724). 

presente será posible. Lo que hubiese que imprimir se podía enviar a . la 
Provincia del Perú, donde habrá más comodidad, en el ínterim que en ésa no 

di b ., ''t ,, se escu ra propos1 o . 
A mediados del siglo XVII volvieron los Jesuítas a pensar en los medios de 

conseguir lo que tanto deseaban. Parece indicar esto una respuesta que en sep­
tiembre 30 de 1645 remitía desde Roma el Asistente de España. Hablando al 
Provincial sobre la Hi.rtoria del Paraguay que había escrito el Padre Juan 
Pastor, le decía: "Desea dicho Padre se le diese alguno que le ayudase a copiar 
de buena letra lo que tiene compuesto de la Historia de esa Provincia. Ruego 
a V. R. le procure consolar: cer~a de la revisión y estampa en esas partes le 
d. , h d ,, igo como por a ora no pue e ser . 

Lo que acaeci6 al Padre Ruiz de Montoya en su ida a Madrid debió de 
r;onfirmar a los J esuítas del Río de la Plata en la necesidad de tener una im­
prenta propia. La antes mencionada obra del Padre Juan Pastor quedó sin 
poder imprimirse y se perdió enteramente. Los libros publicados por Montoya 
estuvieron a punto de perderse después de impresos. Con grandes trabajos y 

: 

1 

~' 
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SERMONES 
y 

EX~MPL·os 
ENLENGVA GVJ\RANI 

P'-lr Nicolas Yapuguay 
Con dirc.aion 

O& VN RELIGIOSO DELA COMPA~IA 
Of. 

JESVS. 

t o e r P.u:Mo de s. fnncif-o X•v'.tr 
1\ .io de ~.11..>CCX>. V ll · 

N ono libro pul>lacado en las Misiones (1727). 

PORNICOLAS YAPOGUAI 

CON DIRECCION 
D ! L P. P A U L O R E S T I V.~ 

f)EL.tf COMPAÑIA 
DE . 

JESUS 
w; ~~. 

f ncl Pi:;!>lo .te S. ;\f '\R!.\ La M1yor. 
1 .. '\f' IJE: M'.::CC XX IV 

Séptimo libro publicado en las Misiones (l 724) . 
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fatigas imprimió su Arte de La Lengua Guaraní y su Con.qui.Ila E.Ipirifual. Se 
imprim~eron cinco mil ejemplares de las diversas obras, pero el mismo Montoya 
nos informa que perdió la mitad de los ejemplares y sólo le quedaron "dos mil 
cuatrocientos cuerpos". 

Según se colige de estos datos, los orígenes de la imprenta en el Río de la 
Plata se remontan a la temprana fecha de 1630, aunque tantos desvelos y tan 
grande solicitud de parte de los Jesuítas rioplatenses y de parte del General de 
la Compañía de Jesús no llegaron a producir, por entonces, el tan deseado 
resultado. 

A fines del siglo XVII moraban en las misiones guaraníticas dos hombres 
d e singulares prendas: los Padres Juan Bautista Neumann, austríaco, y José 
Serrano, español. Neumann había nacido en Viena y había venido a nuestro 
país en 1690. Era a la s'a.zÓn, según los registros navieros, "de 32 años de edad, 
de buen cuerpo, delgado, algo cargado de espaldas". En 1702 formó parte de 
la expedición a l Pilcomayo, junto con los Padres Bartolomé Jin.1.énez, Juan 
B. Cea y José de Arce, y de resultas de tan atrevida cuanto gloriosa em­
presa enfermó gravemente y falleció el 15 de enero de 1704. 
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El Padre Serrano era natural de Antequera, en Andalucía, y vino al Río 
de la Plata en 1658, cuando sólo contaba veinticuatro años de edad. En 1675 
le hallamos ya en las Misiones Guaraníticas. Desde 1689 hasta 1692 fué secre­
tario del Provincial; en 1696 era rector del colegio de Buenos Aires y años más 
tarde ocupó el mismo cargo en el Colegio de la Asunción. En 1713 se hallaba en 
Loreto, donde terminó santamente sus días, a los setenta y nueve años de edad. 

A estos dos misioneros corresponde la gloria de haber sido los fundadores 
del arte tipográfico en la República Argentina, pues fueron ellos los primeros 
en armar una prensa, fundir los necesarios tipos y dar a la publicidad los pri­

..._ meros libros ar gen tinos. 

í 
\ 

En 1725, el Padre Miguel Streicher escribía algunas noticias que le había 
proporcionado verbalmente un Padre Procurador de la misión del Paraguay, 
quien entre otras cosas le había informado que "se habían implantado muchas 
artes y oficios, y que esio se debe a los Padres alemanes que allí trabajan ... 
Me dijo también, escribe Streicher, que otro alemán se había ingeniado para 
fundar una tipografía sin gasto ninguno de la misión, tan útil, que ya hánse es­
tampádo varios libritos y aun algunos grandes". 

El Padre Antonio Sepp, en su obra Confinualio Laborum .. ., confirma la ase­
veración del Padre Streicher, y nos informa, además, que el primer libro publi­
cado en las regiones del Río de la Plata fué un .!lfartirologio Romano, y se 
publicaron también varios otros libritos y algunos grandes antes de 1705, fecha 
en que se publicó el libro De la dtjerencia entre lo temporal y eterno. 

En 1710 publicóse en Ingolstadt la citada obra del Padre Antonio Sepp, 
pero, como se advierte en el prólogo, estaba dispuesta para la imprenta hada 
ya varios años. El prólogo-carta está fechado en 8 de diciembre de 1701. 

En la página 363 se leen estas palabras: "En este mismo año [de 1700] el 
Padre Juan Bautista Neumann, de la Provincia de Bohemia, dió a la luz pú­
blica un volumen impreso con caracteres, un Martirologio Romano, del que hasta 
ahora carecían la mayoría de las Reducciones, y aunque los tipos de la impresión 
son desiguales a los de las impresiones europeas, son con todo legibles". 

Esto escribía Sepp en su obra latina. En la edición alemana de la misma 
consignó la noticia en forma algo diversa: "Hace un año que el Padre Juan 
Bautista Neumann, de la Provincia de Bohemia, introdujo la tan necesaria y 
ansiada imprenta e imprimió el fifarfirologio Romano, el cual, aunque no puede 
compararse con las impresiones de Amberes, contiene cuanto necesitan los 
Indios para leer en el refectorio". 

Ante afirmaciones tan categóricas no puede caber duda de la publicación 
de esta obra, como no cabe duda de que su fecha fué la del año 1700. Así lo 
expresa Sepp ¡ciertamente que fué antes de 1704, puesto que el Padre Neumann 
falleció en enero de 1704. Desgraciadamente, ningún ejemplar de esta obra ha 
llegado hasta nosotros, pero los había en 1767, cuando sobrevino la expulsión 
de los Jesuítas, como consta en los Inventarios de sus bibliotecas. Los mismos 

J 
• 
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Grabado en acero que se baila en el libro D• la diferencia entre lo temporal y tierno, Misiones, 1705. 
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MANUALE 
Ad v[um 

Patrum Societatis 

IESV 
~i in Red ttétioniúus 

.PARA Q..V.AP,.llE. 

Ex 
verfancur 

Rituafi Romano 
ac Tolet~no 

deceYptum 

Anno Domini MDOCXXI. 
Supcriorum permifsu 

~ '-+ ~r1i :-+ l-P '.-t ·1'~+H+~~+H+~·H-1+f~~~. 
Ldu1tri tJpil P.P. Sociitatii l ESV. 

Portada del cuarto libro publicado en las Misiones (1721). 

Inventarios nos prueban que en 1704 
6 1705 llegóse a publicar otra obra, 
de la que tampoco se conoce ejem­
plar alguno : el Flo.f Sanctorum del 
Padre Pedro de Rivadeneira. No ca­
be dudar de que el Padre José Serra­
no tradujo esta obra al guaraní con el 
intento de darla a la imprenta. En 3 
de enero de 1696 escribía desde Roma 
el Padre Tirso González al Padre 
Lauro Núñez, Provincial del Para­
guay, y entre otras cosas le decía: 
"El Padre José Serrano me envía un 
papel que V. R. le escribi6 en que le 
da orden que alce mano de la traduc­
ción que iba haciendo del Flo.r Sanc­
torum del Padre Rivadeneira, en la 
lengua guaraní, general de los Indios, 
por estar en que esto no se podía ha­
cer sin licencia del General, según la 
Regla 6.ª. A mí me es de grande edi­
ficaci6n su mucha atención de V . R. 
a cualquiera sombra de regla; pero ha 
andado en la materia demasiado es­
crupuloso; lo mismo que pasa en la 
impresi6n de un libro compuesto, 

pasa en la impresi6n de un libro traducido, que como no es necesario licencia 
del General, ni de otro alguno, para componerle, tampoco para traducirle. La 
traducci6n De La dijerencia entre lo temporal y eterno del Padre Juan Eusebio 
Nieremberg y del Flo.f Sanctorum del Padre Rivadeneira se le tengo alabado 
al Padre Serrano porque me parece muy útil para los Indios que sabiendo 
leer, se podrán aprovechar de esos libros. Y o me holgara harto de poder dis­
poner el enviar letras [o tipos] de imprenta y sujeto inteligente de impresi6n 
para que allá se pudiesen imprimir esos libros, pero no se halla sujeto del arte". 

Por estas frases del General de los J esuítas se ve que el Padre Serrano 
había comenzado la traducci6n del Flo.J Sanclorum y que ambos J esuítas 
deseaban su publicaci6n. Tres años más tarde, a 12 de abril de 1699, escribía 
el Padre Tirso González al Padre Sim6n de Le6n, sucesor del Padre Lauro 
N Úñez en el cargo de Provincial, que "el Padre Serrano dice que lleva muy 
adelante la traducci6n del Flo.f Sanclorum del Padre Rivadeneira, y porque ese 
libro será también demucha utilidad a los indios, deseo que cuando tenga con­
cluída la traducci6n se revea y se envíe para que se imprima". El Padre Serrano 

Biblioteca Digital Curt Nimuendajú 
http://www.etnolinguistica.org
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llegó a terminar la traducción que 
llevaba tan adelante en 1699 y ha­
bía comenzado antes de 1696, y a 
mediados del año 1700 se hallaba en 
la censura, conjuntamente con el 
libro De la dijerencia entre lo lempo· 
ral y eterno, pues el doctor Bernar· 
dino Cerbin, deán de la Catedral de 
la Asunción y G obernador del Obis· 
pado, emitía su juicio sobre ambos 
libros, por estas palabras: "He visto 
la obra del desvelo de V. P. R ... 
traduciendo del idioma castellano 
en la lengua guaraní, natural y gene­
ral de los indios de esta Provincia, 
el tomo De La dijerencia ... y los to­
mos del Flo.r Sanclorum del R. P. 
Pedro Rivadeneira". 

hmcobo. Haerimo· nclcñcmomSru liág\n~ra"r 
1111nbac rug .. ,¡ Tupi upe. Acoi.umei n1a¿ 
ndercmboad cu\Ü ndcangaipapagQer~,. h.at· 
"1• cic ha-gua n<ic:rcmcmt.oi carui a-be_, Gdc •· 
Ttmhocta·bci~bebcc amo.,. anché ndicauu ndc­
tt>bt)aboi haguima: EtcicotchC ete.ttcy:C~ .. 
tipo lldcingai pa pagueu. ndcymboad ca~ 
ba,ui rc~e,bac chug•i nd..epoi ac hagui T¡¡­
pa ¡,¡pe ndcyquabcc ñcm:>mburu cat41 bagui 
tthe rano. Emoniramo: Tupa Qioñyrong~c1.t 
leg1lmarí,.t •. T~pi moncmoyróng\!a fQ.ta 
ruma, ocho, l. yn1ndr &:c •. Au ru¡>1,..aU ñ:n. 
bó ñabo Tupa tobaq_\.!c..c!lll,.ñc.:nocnítlng•· 
eu~a pe c:tey eycia·mbolci y~r yeb'í a;ipo­
nni he·nimb:.xa mariagaru nd' yy.ab~ tc:y· 
hcgucrs rc!ic, n.a n.leyuru pipe: ñoce tliguay, 
odt pía guctc:bo catL;• aipo rirc c.lrn i guryeA 
atibe Pay Abare nd.cr__,ba·p bz511ama; che: 
ttca aip0n::' c1u ere nJ:ñemo .nbeu car.q.­
píri pip~-u4c~n~ nde ymo;ngar!l h1gui. 
Ctter. Ndemanó ri-r~ Tupirc:camc-_rcro).,idrÍ 
nofc nc . .kbabc yepc: hag.ra rano. Arpobae re· 
ff n~ngn cobre cec;9 ndercmimbo.iyc: r•ma 
f!l tr awgc ntitbe, 11c.y ter.ch-o ai _eo ndeb~ 

cbc. 
Una página del lcxlo del ilfanuale ad 1uum (1721) . 

Como antes dijimos, aparece 
esta obra entre las que poseían los 
Jesuítas al tiempo de la expulsión. 
En el cuarto del Padre Cosmc Agu­
lló, en Buenos Aires, había 6 ejem­
plares de "Rivadeneira, Flo.r Sanc­
lorum"; y el Padre Ignacio Perera, 
que era rector del Colegio de Bue­
nos Aires en 1767, tenía entre sus 
libros "tres ejemplares del Flo.r 
Sanclorum de Rivadeneira". Algunos otros Padres tenían un ejemplar entre 
los libros de su uso. Aunque no se especifica si dicha obra estaba en castellano 
o guaraní, nos inclinamos a creer que eran ejemplares de la traducción del Padre 
Serrano por la sencilla razón de que los únicos libros de los que se mencionan 
varios ejemplares son precisamente los publicados en las Misiones o en Córdoba. 
De los libros castellanos, corrientes y comunes, no solían los J esuítas tener para 
su uso más que un ejemplar, el cual ciertamente les bastaba. No así los libros 
guaraníticos, pues siendo tan útiles por una parte y utilizables tan sólo en las 
Misiones o para el estudio del idioma guaraní, solía haber en las diversas casas 
un lote de los mismos. 

Otro curioso dato existe: el Padre Manuel Campos, Procurador de la 
Compañía de Jesús en la Corte de Portugal, escribía con fecha 22 de agosto de 
1744 al Procurador del Paraguay, y le agradecía el envío del "cajoncillo del 
Flo.r Sanclorwn". ¿A qué obra de este título podía referirse sino era al impreso 
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por Serrano? ¿Qué obra de este título podía el Procurador del Paraguay remitir 
a la Corte lusitana, sino era el salido de las prensas guararúticas? No podemos 
entrar en detalles acerca de las dos publicaciones gue acabamos de mencionar, 
pero felizmente no es ese el caso en cuanto al tercer libro conocidamente impre­
so en territorio argentino, libro verdaderamente estupendo por su perfección 
tipográfica, por la riqueza de sus láminas y viñetas y por la valiosa información 
que sobre sus antecedentes nos ofrece en sus páginas preliminares. Pocas produc­
ciones ían admiradles ha llegado a producir, en América, el arte de Gutenberg. 

Sólo dos ejemplares completos han llegado hasta nuestros días de obra tan 
peregrina; por fortuna del pueblo argentino, un ejemplar de tan valioso libro se 
conserva en Buenos Aires, y en poder de la hija de aguel benemérito historia­
dor y egregio Mecenas que se llamó en vida Enrigue Peña. 

Antes del año de 1694 había el Padre Serrano comenzado la traducción de 
esta obra, y, en 1700, se disponía a remitirlo a Roma para su impresión, cuando 
el Padre Neumann, de quien antes hicimos mención, armó su rústica prensa ti­
pográfica y puso de manifiesto la posibilidad de que las obras traducidas por el 
Padre Serrano se publicaran en las mismas Misiones. En 1699 ordenaba el Ge­
neral de los Jesuitas que las obras de Serrano fueran remitidas a Roma, y en 
agosto de 1700 partían los Procuradores, Padres Francisco Burgés y Nicolás 
deSabas;pero entre los muchos encargos y comisiones guellevaban no se hacía 
mención alguna de los manuscritos del Padre Serrano. Para explicar hecho tan 
singular y tan en desacuerdo con la voluntad del General de la Compañía y del 
mismo Padre Serrano, no hallamos más que una explicación : la repentina apari­
ción de la prensa tipográfica, gracias a la habilidad del Padre Neumann. 

Ignoramos los medios de que se valió este jesuita para improvisar la pri­
mera imprenta argentina; pero lo cierto es que en 1700 la armó, y antes de partir 
para Europa los dos Procuradores, pudieron los Superiores darse plena cuenta 
de cuán posible era el que las versiones de Serrano se imprimieran en las mis­
mas Misiones, evitando así su extravío, en caso de ser remitidos a Europa 
para su publicación. 

Grande debió ser el gozo que experimentó el jesuíta andaluz. A fines de 
1701 aparece este misionero en el Pueblo de Loreto en compañía del Padre 
Neumann. ¿Fué acaso entonces y en ese pueblo gue comenzaron a perfeccionar 
aquella tosca imprenta de 1700 o comenzaron a labrar otra más apta? 

Nada podemos aventurar a este respecto; pero debemos recordar lo que 
escribía después el mismo Serrano al Padre Tirso González, General de la 
Compañía: "Retorno al Divino Señor el haber logrado el deseo de V. P. se 
impriman estas obras en las Doctrinas, sin gastos, así de la ejecución, como en 
los caracteres propios de esta lengua y peregrinos de la Europa, pues así la im­
prenta, como las muchas láminas para su realce, han sido obra del dedo de 
Dios, tanto más admirable, cuanto los instrumentos son unos pobres indios, 
nuevos en la fe y sin la dirección de los maestros de la Europa, para que conste 
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Primera y postrera 11ágina del último impr .. o salido de los talleres misioneros en 1727. 

que todo es favor del cielo, que quiso por medio tan inopinado enseñar a estos 
pobres las verdades de la fe. Vuelvo al Señor lo que es suyo y a V. P.M. R. 
que tanto ha obrado en estos santos intentos; quedando en mí sólo agradeci­
miento al Señor". 

Tales son los antecedentes del libro que lleva por título: De la diferencia 
entre lo temporal y eterno, cri.rol de de.rengaño.r, con la memoria de la eternidad, 
po.rtrimer[a.r humana.r, principale.r mi.rterio.r difJino.r, por el Padre Juan Eu.rebio 
Nieremberg, de la Compañla de Je.rú.r, y traducido en la lengua guaran[ por el 
Padre Jo.ré Serrano, de la mi.rma Compañ[a, dedicado a la llfage.rtad del E.rp[ritu 
Santo. Con licencia del Excelentl.rimo Señor D. llfelchor La.r.ro de la Vega Por­
tocarrero, Virrey, gobernador y capitán del Perú. lmpre.ro en la.r DoctrinaJ', 
Año de 1705. 

Forma esta obra un volumen en 4. 0 de 438 páginas a dos columnas. La 
impresi6n del libro es correcta en todo sentido, y tal vez sea el más perfecto de 
cuantos se publicaron en la América Meridional durante los siglos XVII y 
XVIII. Aun hoy día, honraría a un taller tipográfico, por la limpieza y nitidez 
de sus páginas. Los tipos son hermosos y variados, y sin duda mejor trabajados 
y fundidos que los usados en no pocas imprentas europeas de aquella época. 
Los hay de elegantes contornos y de fina delineaci6n. lncuestionablemente fue-
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ron fundidos en estaño, como eran de estaño o cobre las láminas grandes que 
se hallan en la primera parte del libro. Basta para disipar todas las dudas sobre 
este punto el testimonio de don Juan A. de Lazcano, quien después de la expul­
sión de los Jesuitas informó sobre los restos de aquella imprenta y aseveró gue 
los tipos eran de estaño. El Padre Martín Dobrizhoffer, ocupándose de las 
habilidades de los indios de fas Reducciones, escribía a fines del siglo xvn1: 
"Que no pocos de ellos imprimieron libros, y libros de gran volumen, y no sola­
mente en lengua guaraní sino también en lengua latina, y, lo que es más, 
ellos mismos fundieron con estaño los caracteres o notas tipográficas". 

Pero lo singular y singularísimo de este peregrino libro son sus muchas y 
preciosísirnas láminas, magistralmente diseñadas y grabadas. Contiene sesenta 
y siete viñetas, xilográficas en su mayoría, y contiene además cuarenta y tres 
láminas abiertas en cobre. Entre éstas merecen particular mención la que pre­
senta en forma simbólica la diferencia entre lo temporal y eterno, la que repre­
senta el escudo real y el de la Compañía de Jesús, sostenidos ambos por dos 
figuras representativas del valor y de la religión con estas leyendas: Labor et 
fortitudo omnia CJincunt; celu.r domu.r iu<E comedit me; la que contiene las efigies 
de San Ignacio y de San Francisco Javier iluminando al mundo con sendas an­
torchas, y en la parte superior el Espíritu Santo radiante; la que representa al 
R. P. Tirso González en cuadro orlado con los escudos de la Compañía de Jesús 
y el del Reino de Inglaterra. Esta última tiene al pie la sugestiva leyenda: 
"Juan Yapari lo grabó en las Misiones del Paraguay" . 

Aunque la mayor parte de las láminas son reproducciones de las que en 
1684 hizo Bouttats para la edición del libro de Nieremberg impreso en Amberes, 
hemos de advertir que, a lo menos una tercera parte, son parcial o enteramente 
originales. Aun las que son copias, están de tal suerte ejecutadas que no cabe 
dudar de la singular destreza y habilidad de aquellos indígenas que en estas 
apartadas regiones del nuevo mundo emulaban a los artistas de Italia, de 
Alemania y de Holanda. 

El más antiguo libro argentino que ha llegado hasta nosotros fué íntegra­
mente compuesto en territorio actualmente argentino. Sólo el papel debi6 venir 
del extranjero. Es áspero, medianamente fuerte y análogo al usado en los libros 
españoles de fines del siglo XVII. Además de no tener prueba alguna para incli­
narnos a creer que fué fabricado en las Misiones, tenemos el testimonio del Padre 
Sepp, quien escribía en 1709: "Quiso el Padre Serrano establecer una imprenta 
y con feliz éxito lo llevó a cabo .. . Cierto que fabricar aquí el papel es del todo 
imposible, y a veces no hay ninguno ... ; es forzoso traerlo de Europa, lo que 
resulta muy caro". Años después escribía el Padre Streicher: "Hánse implan­
tado muchas artes y oficios ... Ahora pensamos seriamente en poner una fábrica 
de papel y otra de vidrio". Esto escribía Streicher en 1725, y veinte años 
más tarde escribía el Padre José Rico al Padre Manuel Alberich, Procurador 
de los J esuítas en Barcelona, y le pedía con grande insistencia le consiguiera 
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un oficial práctico en la fabricación de papel. "Será muy del caso, escribía 
Rico, que el tal oficial [que ha de venir al Río de la Plata para poner fábrica 
de papel] viese y practicase en alguna de ]as oficinas de por allá, singularmente 
en una que hay cerca de Tarragona ... ". 

Creemos que la escasez del papel fué la única causa por la que la imprenta 
misionera, después de imprimir una decena de obras grandes y un número ma­
yor de obritas de cortas dimensiones, cesó enteramente en su nobilísima labor. 

Después de la impresión del libro de Serrano no se sabe con certeza que 
los J esuítas publicaran otro alguno hasta el a ño de 1709, en el que parece que 
reeditaron el Jl1arLiroLogio Romano, ya que la primera edición había salido muy 
deficiente. En un " Indice de los libros que había en la Librería de los Regula­
res ... " del Colegio de Santa Fe hallamos este rubro: "Padre Dionisio Vásquez: 
Jl1artiroLogio Romano, traducido de latín en castellano, tres tomos en quarto 
impresos el uno en Loreto, pueblo de Guaraníes, el año de mil setecientcs y 

" nueve . 
Desde la publicación de la I nJlrucci6n Práctica del P . Garriga en 1711 

hasta el año 1721 transcurrieron ocho años, y de t odo ese período no se conoce 
impresión guaranítica alguna, aunque en 1720 escribía el Padre Juan Speth 
que el Padre Segismundo Aperger, el tan conocido herborista colonial, estaba 
en Loreto al frente de la imprenta y que en esos días estaba para "editar una 
obra de grande utilidad". 

Del período que corre entre 1711y1721 sólo se conocen cuatro libros im­
presos en las Mision es ; a pesar de que escribía en 1714 el conocido Padre Antonio 
Sepp, después de recordar el establecimiento de la imprenta y hablando del 
Padre Serrano, que "este empeñoso Padre ha impreso ya varios trataditos en 
lengua española y en guaraní, e igualmente otro Padre, llamado Buenaventura 
Suárez, dispuso con acierto sus libritos de efemérides, calendarios, tablas astro­
nómicas, anuarios, cursos de los planetas, mudanzas del tiempo, todo con arreglo 
a la altura del polo en estos países; y los ha impreso, habiéndose difundido 
sus papeles hasta el Perú". 

Todos estos escritos fueron impresos antes de 1721, pero ninguno ha lle­
gado hasta nosotros. No es este el caso en cuanto a los que después de dicha 
fecha se imprimieron. En Loreto publicóse en 1721 el Jl1anualead uJ'um Pafrum 
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Societati.r Je.su, de 266 páginas foliadas y 79 sin foliar, y en Santa María la 
Mayor se publicó, un año después, un grueso volumen de 589 páginas a dos 
columnas. Es el Vocabulario de la lengua guaran[ compue.rlo por el Padre Antonio 
Ruiz de llfontoya ... RetJi.rto y aumentado por otro religio.ro de la Compañía de 
Je.rú.r. Es la obra tipográfica más perfecta después del libro de Serrano, salido 
de los talleres de Misiones. 

A los dos años, la misma imprenta de Santa María dió a luz el Arte de la 
Lengua guaran[, del mismo Padre Montoya. El grueso volumen consta de 388 
páginas, y está revisado por los Padres Paulo Restivo y Simón Bandini. Unas 
palabras del primero, cuyo es el prólogo, denotan que era esta la segunda edi­
ción que de esta obra de Montoya se hacía en las Misiones. "Salió la primera 
vez sin suplemento, escribe Restivo, poniendo en su lugar todo lo que perte­
necía al capítulo de la materia de que trataba; pero después ví que para los 
principiantes era cosa enfadosísima ... ". 

El mismo Restivo agrega que "los autores que se citan son: Ruiz, Bandini, 

... 

Grabado que se halla en la portada de la E.rpli'caciófl del Caleci.rmo. impresa en Misiones 
en 1724. 

Mendoza, Pompeyo, 
Insaurralde, MarHnez 
y Nicolás Yapuguay; 
todos son de primera 
clase". Estas palabras 
revelan el a precio que 
tenía el Padre Restivo 
de la habilidad del 
indio Y apuguay, autor 
del tercer libro publi­
cado en Santa María e 
intitulado "Explica­
ción de el Cateci.rmo en 
lengua guaran[ por Ni-

1, y /1 co as apuguay , co-
rno se lee en la portada 
misma del libro. Pu­
blicóse éste en 1724 y 
consta de un volumen 
de 402 páginas. En el 
Prefacio al lector se 
leen estas líneas, escri­
tas por el citado Padre 
R . "M estivo: uy cono-
cida y superior a lo 
que puede caber en un 
indio es la capacidad 
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de ese Nicolás Yapuguay, cacique y músico de Santa María, y con raz6n 
muy alabada de todos su composici6n, por la propiedad, claridad y elegancia 
con que felizmente se explica, aun en cosas tocantes a Dios.. . Yo no hice 

, dll . ,, mas que ar e a materia .... 
Por el Padre José Peramás sabemos que este escritor indígena fué maestro 

perpetuo de los j6venes misioneros y el compañero inseparable del Padre Res­
tivo. No fué Yapuguay, sin embargo, el único autor indígena, aunque fué el 
más egregio de todos ellos. El citado Peramás elogia un volumen de discursos 
sagrados que compuso un indio de Loreto, por nombre Vásquez, tal vez el 
autor del libro impreso en Loreto en 1709. Hubo en el pueblo de Corpus Christi 
un indio llamado Melchor, quien lleg6 a escribir una obra de índole hist6rica, 
y hubo otro que compuso en elegante guaraní la Hútoria del pueblo de San 
Franci.rco J aíJier. 

Ninguno de estos indígenas ha llegado a conquistar la celebridad que jus­
tamente se conquist6 elautordelaExpLicaci6ndel Catecismo, impreso en 1724, 
de quien es también el volumen de los Sermone.r y ejempLo.r en Lengua guaran[, 
impresos en San Javier en el curso del año 1727. De ambas obras existen varios 
ejemplares en las bibliotecas americanas y europeas. Cinco conocemos de la 
Explicación y seis de los Sermone.r. Aunque ambas son impresiones inferiores 
tipográficamente al libro De La diferencia entre Lo temporal y eterno, traducido 
por Serrano, y aun al Arte y Vocabulario de Ruiz de Montoya, son indiscuti­
blemente superiores por la calidad de su indígena autor. 

El tomo de los Sermone.r consta de 307 páginas y fué impreso en el pueblo 
de San Javier, que aún subsiste al sudoeste de nuestro territorio de Misiones. 
En este mismo pueblo y en el mismo año de 1727 public6se la última de las 
obras guaraníticas que han llegado hasta nosotros. Medina dudaba de la exis­
tencia de la "Carta que eL doctor D. Jo.reph de Antequera ... e.rcribi6 al ILmo. y 
Rílmo. Obi.rpo de eL Para,quay", y que, s_egún afirmaba Leclerc, había él visto 
y poseído. Cuando en 1918 publicamos nuestro primer trabajo sobre la im­
prenta guaranítica escribíamos estas líneas referentes a la desconocida carta: 
"¿Llegóse a imprimir semejante folleto? Lo dudamos mucho, y lamentarnos 
sinceramente no poder proporcionar pruebas de su existencia, si es que existi6, 
ni de su falsedad, si es, como nos inclinamos a creer, una invención de los 
autores de la Colección general de documento.J tocanfeJ' a per.recución contra don 
Bernardino de Cárdena.r" . 

Grande fué nuestra sorpresa cuando a los dos años de escribir estas líneas 
hallábamos estas otras en una carta del Obispo de la Asunci6n, carta que pudi­
mos ver en el Archivo de Indias de Sevilla: "Yo estoy con ánimo de pasar a 
las Misiones, escribía el señor Obispo al Padre Antonio Garriga con fecha 27 
de marzo de 1727, e imprimir ambas cartas, la de Antequera y la mía, para 
que pasen al Real Consejo, y corran por el Reino, pues es justo con la verdad 
atropellar la malicia" . 
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La carta de Antequera, ¿llegó a publicarse, conforme a los deseos del Pre­
lado? No tuvimos certidumbre de ello hasta que hallamos en el British Mu­
seum de Londres el mismísimo ejemplar que conoció y pose;vó Leclerc. El 
texto contiene la carta de Antequera, 6 páginas, y la respuesta del señqr Obis­
po, 24 páginas. No tiene portada, pero al fin del texto se hallan estas líneas: 
Typú Jt/iuwnariorum, Paraguariae, in Oppido S. FrancúciXaµerij, Anno 1727. 

Dijimos que es éste el último de los libros guaraníticos que han llegado 
hasta nosotros, pero no es la última de las impresiones que conocemos. La lámi­
na rotulada Sancfu.f Joan1ieJ' Nepomuceno, que posee el señor Alejo González 
Garaño, es fruto de la prensa guaranítica, puesto que fué impresa en el pueblo 
de San Ignacio en 1728 y fué grabada por un indio de ese pueblo llamado 
Tomás Tilcara, émulo glorioso de su compatriota Juan Yapari. 

Después de 1728 se llegaron a publicar otras obras, pero ninguna ha lle­
gado hasta nosotros. En 1729 escribía el Padre Juan Francisco Dávila que el· 
Padre Antonio Garriga le había ordenado escribir una relacioncita delos suce­
sos acaecidos en tiempo de Antequera y dicha Relacioncita "pareció bien, escri­
bía Dávila, y se han sacado muchas copias [en la imprenta de Lima]; pero las 
que sacaron en las Doctrinas no sirve ninguna por las innumerables mentiras 

JI o errores . 
Esta frase parece indicar que la imprenta misionera había desmejorado 

grandemente, ya que ninguna de las copias había salido en forma legible o co­
rrecta. Suponiendo que esta Relacioncifa de lo.Y .fllCe.fOJ' del tiempo de Antequera 
sea la postrera de las obras impresas en las Misiones, podemos recapitular lo 
expuesto hasta aquí afirmando que fueron ellas unas veinte en número: de 
nueve de ellas poseemos ejemplares, de tres sabernos hasta el título que lleva­
ban y algunos datos sobre su autor o traductor; sabemos finalmente que el 
Padre Serrano editó varios trataditos y que el Padre Suárez publicó seis o más 
trabajitos de índole astronómica. 

Tal sería aproximadamente el catálogo de las impresiones guaraníticas en 
el supuesto de que aquella imprenta cesó de funcionar antes de 1730. Pero ¿es 
esto admisible? Mitre y Medina creen que sí, pero téngase presente que sólo 
se fundaban en un argumento: el no poseer impreso alguno de época posterior. 
Notemos sin embargo que en 1735 visitó las Reducciones don Antonio Alvarez 
de Abreu, y en su informe a don José Pa tiño hada constar que en los pueblos 
por él visitados "hay músicos, pintores e impruore/'. No se ve por qué había 
impresores si no había imprenta o imprentas, y sí las había, eran para imprimir, 
como es obvio, de donde se sigue que en 1735 se hacían impresiones en las Re­
ducciones. En 1740 los Jesuítas de Santa Fe en el Nuevo Reino de Granada 
solicitan poseer una imprenta y recuerdan a este fin el hecho de que los del 
Perú y del Paraguay gozan de este privilegio. En 1743 el visitador real Vásquez 
de Agüero visita las Reducciones, y respondiendo al interrogatorio, relativo a 
las artes existentes en las Misiones, afirma haber en ellas "pintores, impruoru, 
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Iaicialcs de capítulos, tomadas del libro De la di}erencia enlrt fo ltmporal JI eluno. Misiones, 1705. 
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relojeros, etc.". En 1747 escribía el Padre José Cardiel a un amigo suyo de 
España y le decía: "Hasta imprenta hay en un pueblo, en que se han impreso 
varios libros en su lengua, en latín y en castellano; y cuando los dirige algún 
Padre es tan buena su impresión como las buenas de Europa". 

''Hasta imprenta hay en un pueblo", afirma Cardiel, y esta frase nos lleva 
a otro problema relacionado con la imprenta guaranítica: ¿Hubo una o varias 
imprentas? En 1918 sosteníamos, contra el parecer de Medina, que había a lo 
menos tres imprentas: las de Loreto, San Javier y Santa María la Mayor. 
Nuestra principal argumentación se basaba en la diversidad de los caracteres 
tipográficos de las diversas impresiones y en las enormes distancias que sepa­
ran a algunos pueblos como los de Loreto y San Javier, lo que haría difícil el 
traslado de la prensa del uno al otro. 

Al presente opinamos que efectivamente no hubo sino una sola prensa y 
que ésta era llevada a los diversos pueblos a requerimiento de los mismos, si 
bien cada pueblo tenía sus propios tipos'o colecciones de caracteres tipográfi­
cos. La frase antes citada del Padre Cardiel parece indicar la existencia de una 
sola imprenta, y Dobrizhoffer, a su vez, habla de las impresiones guaraníticas 
como procedentes de una sola imprenta, y el Padre Rotalde escribía, en 1733, 
que se había impreso el libro, antes citado, del Padre Garriga "en la imprenta 
que tiene allá la Provincia del Paraguay". A todos estos testimonios hay que 
agregar que el Padre Ignacio de Arteaga, después de visitar el pueblo de San 
Javier, en junio de 1727, ordenaba lo siguiente: "Manténgase aquí la imprenta, 
cuidando de ella para lo que se ofreciere en adelante". 

¿No hubiera sido más fácil construir varias prensas que trasladar la única 
existente de un pueblo al otro? Indudablemente hubiera sido más fácil, pero 
tal vez los J esuítas lo creían ilícito. La real licencia no concedía a los J esuítas 
de las Misiones varias imprentas, sino una imprenta, y sólo una poseyeron ellos 
en lo que es ahora el territorio de Misiones, si bien había impresores en to­
dos, o en la mayoría de los pueblos. 

Hemos citado la Real licencia, y tenemos la satisfacción de manifestar 
que una copia de la misma obra en nuestro poder. Gutiérrez, Mitre, Medina, 
Spence Roberston y cuantos se han ocupado de los orígenes de la imprenta en 
el Río de la Plata desconocieron este valioso documento y hasta negaron su 
existencia, a pesar de que el Padre Serrano, en la portada misma de su libro, 
hacía constar que éste se publicaba con la licencia del Virrey. 

En 1925 hallamos tan valioso documento entre los papeles que pertene­
cieron a don Pedro de Angelis y que actualmente se conservan en la Biblioteca 
Nacional de Río de J aneiro. Está fechado en Lima a cinco de septiembre de 
mil setecientos y tres años. 

Precede a la. licencia el texto 'de un Memorial que presentó el Padre Her­
nando de Aguilar, Procurador de la Compañía de Jesús en Lima, y en él se 
leen estas líneas: "Dice [el expositor] que en la Provincia del Tucumán tiene 
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su Religión muchas Reducciones y Doctrinas cuya numerosa cristiandad nece­
sita para su mejor instrucción y enseñanza el que en su lengua materna, que 
es la Guaraní, se les impriman los libros de la Doctrina y otros devotos y espe­
ciales ... para cuyo fin se ha traído imprenta de España, y estando ya prontas 1 
todas las precauciones necesarias sólo falta la licencia ... ". 

Evidentemente hay un error en estas frases, ya que la imprenta misionera -
no se había traído de España. Las frases del Padre Serrano, categóricas, de 
que "así la imprenta, como las muchas láminas para su realce [esto es, para la 
impresión del libro De la diferencia entre Lo temporal y eterno], han sido obra del 
dedo de Dios, tanto más admirable, cuanto los instrumentos son unos pobres 
indios ... ", disipan toda duda respecto del origen de aquella imprenta. Si tene­
mos presente que el Padre Aguilar, de quien era el Memorial presentado al 
señor Virrey, nunca estuvo en el Río de la Plata, ni conocía las Reducciones, y 
tal vez ignoraba el grande progreso que en ellas habían adquirido las artes 
manuales, se comprende el que agregara frase tan discordante con la realidad. 
Comisionado por la Provincia del Paraguay para obtener la deseada licencia, 
redactó a este fin el mencionado Memorial y consign6 lo que era más obvio y 
más razonable, aunque no era lo cierto: la imprenta había venido de España. 

Indudablemente, erró el Padre Aguilar, y podemos repetir, con Mitre, que 
"la aparición de la imprenta en el Río de la Plata es un caso singular en la 
historia de la tipografía, después del invento de Gutenberg. No fué importada; 
fué una creación original. Nació o renació en medio de selvas vírgenes, como 
una Minerva indígena, armada de todas sus piezas, con tipos de su fabricación, 

manejados por indios salvajes recientemente reducidos a la vida civi­
lizada, con nuevos signos fonéticos de su invención y ha­

blando una lengua desconocida en el viejo mundo". 

R eanate de capitulo en el libro De la d1/erend11 enlre lo temporal y lo e/uno. 
Misiones, 1705. 
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